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N mi obra tttulada 
Las casas de re­
ligiosos .... , pa ra 
describir las ca· 
sas y comunida­
des jesuitas fué 
necesario narrar 
los hechos, ya fa· 
vorables, ya ad­
versos, por que 

pasaron; y así eltrabajo de este capitulo 
esta ya allí efectuada, y aquí en rigor 
pod ría prescindir de repetirlo. Pe ro como 
de hacerlo así, el presente 1ibro resultara 
manco, véome precisado a reproducir 
siquiera los principales parrafos. 

Arrojados violentamente de España 
los jesuitas por el tiranico decreto de 
Ca rlos III, de 27 de -febrer o de 1767, y la 
Real Pragmalica de 2 de abril siguiente, 
y aun suprimidos por el Breve de Cle· 
meote XIV de 21 de julio de 1773, uo pu­
dieron regresar a España hasta despues 
del formal restablecimiento de la Orden 
decretada por Bula de Pio VII Sollicitu.­
do onmium ecclesiarum, de 7 de agosto 
de 1814, y elllamamiento y restitucion de 
Fernando VII de 29 de mayo dc 1815. 
Mas cerca de medio siglo de completa 
ausencia de jesuitas, de carencia de ca­
sas de noviciado y estudios, y hasta de 
existencia legal de la Orden, produjeron 
en el dia de la restitución falta total de 
jóvenes españoles en ella, al paso que 
las filas de los salidos de 1767 quedaban 
terriblemente clareadas por la acción del 
tiempo y los sufrimientos. Esto dió por 
resultado que en aquella ocasión sólo 
pudo la Orden repoblar tres casas, y a 
decir mejor verdad, dos, a saber: el cole· 
gio de Manresa, la de Tortosa, y en par­
te la de Barcelona, a la que sólo envió 
dos !egos. 

Mas triunfando ahora en 1820 otra vez 
los revolucionarios, Ja Compañía debía 

\ oTA.-La inicial procede de un misal que fué 
dc ,\\ontserrat. 

quedar mutilada de s u brazo español, 
que nunca la masonería ha transigida 
con ella. Y efectivamente, muy luego del 
alzamiento los periódicos adictos a la sec 
ta dejaron ver su odio contra los jesuitas; 
y digo «los periódicos» deduciéndolo de 
lo que practicó el Diario constz'tudonal 
de Barcelona) el cual en su número del 9 
de junio de 1820 publica sobre la ense­
ñanza de la juventud un articulo, escrito 
en tonto e ignorante, como toda la lite · 
ratura liberal de aquel tiempo, en el que 
se maltrata a la Compai"iía. De él copio 
las sigui emes líneas: 

«El nombre de San J osé de Calasanz 
»sera tan respetable en los fastos de la 
>>iglesia (con mz'núscu.la) como en los de 
»la humanidad; y si sus escuelas pias se 
»purgasen de algunos ' 'icios de que ado­
»lecen, si a medi da que la ilustracion se 
>-'ha ido estendiendo hubiesen acomodado 
>Hi los c.lel siglo los conocimientos que 
»difundian, si por fin no hubiesen admiti· 
»do en su congregacion sino a hombres 
»verdaderamente sabios en el arte de en · 
»señar y amigos de los niños, entonces se 
>>hubieran grangeado el respeto del uni­
»verso y la confianza de los padres. De­
»bemos confesar que en nuestra provincia 
»las escuelas pias estan muy atrasadas 
»con respecto a las de otras. El mediano 
»estado de ilustracion en que se halla 
»Zaragoza, se debe a mas de la sociedad 
»aragonesa a los sacerdotes de aquella 
»orden venerable, cuyo objeto nunca pue­
>>de faltar, como el de los redentores de 
»unos cautivos que no ecsisten. 

»La ilustracion pública ha estado por 
»mucho tiempo a cargo de los Jesuitas. 
»Los grandes hombres que ban honrado 
»la compañía dieron crédito a este esta­
»blecimiento; pero el espíritu de cuerpo 
»y la ambicion con que buscaban en sus 
»discípulos otros tantos prosélitos dieron 
»cuidado al gobierno y todos los reyes de 
»Europa se mancomunaran para derri­
»bar aquel edificio . La política de la 
»compafl.ía habia formado de sus escue­
»las otras tantas banderas de enganche: 
»y al pas o que sos tu vo la literatura 
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»decadente favoreci6 el mal gusto, y 
»difundi6 en la ju ventud una erudicion 
»vana mas funesta aun que la ignoran­
»cia. El abuso que han hecho en Rusia 
»de la facultad de ensefiar les ba costado 
»una espulsion terrible que tal vez tenga 
»muchas imitadones. 

»Otro tanto ha de suceder necesaria­
>> mente, si la instruccion pública se confia 
>>a una clase 6 corporacion determinada 
>)de hombres unidos por un interés com un 
»para ellos, y particular con respecto a 
»la nacion. Entonces ensefiarian a los 
>: niños las ideas favorables a su sistema, 
»y formarían entusiastas prE'ocupados en 
»lugar de hombres imparciales. He aquí 
»la razon por la cual seria siempre peli­
))grosa la instruccion pública si se confia­
»se esclusivamente a eclesiasticos. No 
,,¡gnOJ·amos que en los monasterios se re­
~>fugiaron los restos de las ciencias en la 
>>persecucion que sufrie1·on en la edad 
»baja; que en los monasterios se conser· 
»varon los preciosos escritos de la anti· 
»güedad; que de los monasterios salieron 
»los primeres restauradores de la litera· 
»tura de Europa; pero este servicio pres­
»tado por aquellos monges no les ha dado 
>,el privilegio esclusivo de la enseñanza. 

,..Por otra parte el estado eclesiastico en 
> España no es en general tan ilustrado, 
>como lo exigiria el esplendor de unos 
»ciudadanos que con una subsistencia ase­
>, gurada pueden emplear la inmensidad 
> .. del tiempo que les dejan libre sus debe· 
»res en llustrar a su patria por medio de 
»luminosos escritos é importantes espe­
»riencias. Como basta ahora han conside­
»rado como un delito el leer ciertos libros 
>1 roarcados con el anatema de los enemi· 
>>gos de la ilustracion, les falta un enorme 
rcaudal de ideas propias para imbuir a la 
»niñez; y llena su mente de sutilezas esco­
»lasticas solo pueden lograr discípulos 
»cavilosos, aun cuando abandonen ciertos 
»libros propios solamente para formar 
»supersticiosos y visionarios. 

»De aquí resulta que los sabios que de­
>: ben encargarse de la educacion de la 
»j uventud no han de sacarse precisamente 

»de la clase eclesiastica, ni de otra clase 
»que tenga un interés cornuo, pero dife­
»rente del general de la sociedad: si no que 
»debe escogerse de entre los hombres sa­
»bios, virtuosos y moderados de todas las 
»clases. Un plan de instruccion pública 
»es uno de los objetos mas importantes 
»que puedan proponerse las Córtes. Sin 
»ilustracion la libertad es nula, y pronto 
»degenera en esclavitud 6 en desenfreno. 
»Trabajen sobre esto las academias, pu­
»bliquen los sabios sus pensamientos y 
»observaciones, generalícense las obras 
>>de Condillac y de Helvecio que tanto es­
»tudiaron sobre el entendimiento de los 
>>niños: examínense los métodos de Pasta· 
»luzzi, de enseñanza mutua y otros siste­
>>mas: propónganse mejoras, y hagase cé­
>>lebre esta cuestion de que esta pendiente 
»la futura gloria de la España ... » (l). 

Aceptemos las confesiones del hetero­
doxo articulista, Jas confesiones de que 
«la ilustracion pública ha estado por mu­
»cho tiempo a cargo de los iesuitas>>; de 
que la Compañía tuvo grandes hombres 
que Ja honraroo; de que sostuvo la litera­
tura que élllama decadente, y los impar­
ciales apellidan clasica; y despreciemos la 
calumnia tan vulgar de que todos los re­
yes los arrojaron de sus estados por raz6n 
del proselitismo de ellos, cuando es bien 
notorio que s6lo los arrojaron los Borbo­
nes, e inftuídos por lamasonería. Despre­
ciemos la calumnia de la ignorancia del 
clero, de un clero que llenaba las univer· 
sidades, las academias y con sus libros 
las bibliotecas. Dejemos la locura de sos· 
tener que faltaba a los maestros el caudal 
de ideas porque no leían los libros anate­
matizados, a lo que parece, por la lglesia. 
Dejemos tantas vulgaridades y sandeces, 
y fijémonos en que el articulo entraña 
mucha mayor malicia de lo que parece, 
ya que solapadamente condena Ja instruc· 
cion cat6lica, y especialmente eclesil:isti· 
ca, para sustituírla por la heterodoxa. 
Condillac y Helvecius, cuyas obras quie· 

( 1) Diario Constitucional de Barcelona del 9 
de junio de 18zo, pags. 2 y 3· 
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re que se generalicen, rienen libros con· 
denados en el Intlice de los prohibidos por 
Roma, y precisamente el primero, gran 
apologista del sensualismo, tiene conde· 
nado el titulada Cours d' étude pour l' 
instruction du prillce de Parme 1 y el se· 
gundo, autor revolucionaria, el titulada 
De l'home, de ses .fawltés intetlectueles 
et de S01l educatioll (1) 

A tales prólogos como el articulo ante· 
rior debía seguir la tragedia. El odio ma· 
sónico contra la Compañía, brotaba por 
los poros del partido constitucional e im· 
pío; y así después de una re[.)ugnante dis · 
cusión en las Cortes, la Gaceta publicó 
el decreto de 17 de agosto de 1820, por el 
que se restab lece en su vigor la ley 4.a, 
título 26, libro t de la Novísirna Recopila· 
ción, que no es ot ra que la Pragmatica 
sanción de 2 de abril de 1767, arriba cita · 
da : <<Y en su consecuencia queda suprimi· 
>>da en toda la Monarquia española la 
>>orden conocicla con el nombre de Com­
»pañía de Jesús.» ~le abstengo de copiar 
aquí este ucase, su discusión en la Cama· 
ra y los comentarios a que dan lugar, 
porquc ya ampliamente queda todo prac­
ticada en el articulo 3. 0 del capítu lo I de 
este mismo libro, al cual remito al lector. 

En mi obra anterior escribí lo que ahora 
aquí reproduzco referente al colegio o 
casa de Barcelona: «La iglesia de Belen 
»estuvo al cargo del Rector del Semina· 
»rio Conciliar desde el extrañamiento de 
»la Compaí'l.ía (de 1767) hasta el año 1835, 
»en que, a tenor del arreglo de 25 de sep· 
>>tiembre, fué decla rada parroquial. Los 
»jesuitas reg·resaron a España en 1816, y 
»cree el señor Pi y Arimon, cuyas son las 
»postreras líneas, que «en ninguna de las 
»últimas épocas,» es decir, ni en la ante­
»rior ni en la posterior al período consti­
»tucional de 1820, «vol vieron aquellos re li· 
»giosos a ejercer su instituta en Barcelo· 
»na,» y esto es en parle verdad y en parte 
»inexacto.l{egresados a la patria en 1816, 
»los pocos jesuitas que quedaban de la 

(1) lndex libronm1 Proltibitorum... Romae, 
1900, pàgs. 93 ~ t;.J. 

»expulsión repoblaran su casa-colegio 
»de Manresa y la de Tor tosa, y enviaran 
»a Belen de Barcelona dos !egos .. Es 
»claro que éstos no ejercían en su iglesia 
»ministerios sagrados, pero también resul· 
»ta evidente que, restituidos por Fernan· 
»do YII a los jesuitas sus derechos, el de 
»propiedad del templo correspondía a la 
»Compañía 6 a sus represenlantes. Ignoro 
»como concordarían sus actos y derechos 
»allí los rectores del Colegio episcopal y 
»los dos coadjutores, pero me consta que 
»és tos est u vieron, que dependían del Co· 
»leg-io de San lgnacio de Manresa1 y que 
>>uno de e llos se llamaba Docastella. Es 
»de suponer que los superiores del Cole· 
»gjo episcopal, sintiéndose débiles en su 
>>derecho sobre la iglesia, y los \egos en 
>>su clignidad en Ja O rel en, vi virian en paz, 
>>trabajando todos de consuno para el 
»culto del templo» (2). 

La casa colegio jesuita, que, como dije 
en mi dicha anterio1· obra, se levantaba 
allado ~- del tem plo en Ja Rambla, entre· 
gada al Obis po de Barcelona poco después 
de la expulsión de 1767, y por éste con· 
-verticla en Seminario Conciliar, continuó 
Seminario basta 1868; y así no la voldó 
a ocupar ninguna comunidad de la Com· 
pañía, ignorando yo si los dos dichos 
legos dell816 ejercíeron sobre ella alg-ún 
derecho. Ahora, en el período constitucio· 
nal que historio, los dos !egos, por razón 
del decreto de 17 de agosto de 1820, deja· 
rían a Belén, y el templo y casa conti· 
nuarían bajo los rectores del Seminario, 
llamado comt1nmente entonces Colegio 
episcopal. 

Por decreto de 16 de diciembre de 1823 
se dispuso la en.trega a los jesuitas de sus 
hienes (3). 

( :?) Las Casas de rclr:giosos. tomo 11. pagina 
_pt. 

(3) D. Yíctor Gebhart. Historia general de 
Espa,ia, tomo \1, pag. ¡to. 
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ARTfCULO SEGUNDO 

EL CO LEGI O DE SAN IGNACIO 
DE MANRESA 

El modo entusiasta como la ciudad de 
Manresa el 18 de junio de 1816 recibió a 
los je!:>uitas que, procedentes de la expa­
triación, iban a repoblar sus casas de 
aquella piadosa población, lo llevo menu­
damente expuesto en mi obra anterior 
Las Casas de r eligiosos, a la que remito 
al curiosc lector. <(Al incorporarse de su 
»edificiodel Colegio de San lgnacio, halla­
>>ronlo los jesuitas en el estada de edifica· 
>>ción en que al salir lo habían dejado. >> 
Es decir, con el hospital de Santa Lucía, 
a su lado oriental, el templa grande toda· 
via sin terminar aunque casi acabada, y 
el colegio o casa a media edificar. Ahora 
en 1816 «pusieron como antes las clases 
»en el hospital, el culta en la iglesia de 
»este, estando aun incompleta la mayor, 
»y su habitacion en las alas del nuevo edi­
»fic:io entonces edificadas. 

»Las clases que abrió entonces allí la 
»Compañia, todas de solos externos, com· 
»prendian la Enseñanza primaria, Latín 
hy Retórica. 

»El P. Rector Juan Tronco falleció en 
»19 de abril de 1819 en el Colegio de San 
»lgnacio, y esta enterrada en la nueva 
»iglesia, que se bendijo el año siguiente 
»el dia 30 de julio, y se acabó de construir 
»a expensas de Don Antonio Amat, caba­
»llero de Barcelona. 

»Sucedió alP. Juan Tronco el P. Juan 
»Si vi lla, y a és te el P. Francis<!o Ca rcha · 
»no, que obtuvo el rectorado basta 1820, 
»en que fueron expulsades de nuevo los 
»jesuitas. La Comunidad en 1820 se com­
>>ponía de 5 padres, 1 Hermano coadjutor 
»ó lego, 3 novicios y 25 estudiantes profe· 
»sos de los primeros votos, en la Campa· 
»ñía llamados aprobados. Crecía, pues, 
»rapida y sólidamente la ComunidadJ> (1). 

«Las grandes pasiones polfticas siem­
»pre han sida fecundas en crueldades, y el 

(t) ,\\i citada obra anterior. tomo Il . pag. 424. 

»nombre del sacríleg-o general Rotten, que 
»tantos dias de sangre y de luto acan·eó 
Ml nuestra ciudad, todavía se pronuncia 
»no s in terror por algunas familias, y con 
»horror por todas. El 16 de noviembre de 
»1822 hizo llamar por sus ayudantes de 
»plaza a las personas mas venerables por 
»Su posición y servicios prestados a la 
»causa pública que había en la ciudad, y 
»despues de haberlos traidoramente pre­
»so, los hizo cobardemente asesinar el dia 
>>siguiente en el célebre sitio llamado los 
»tres roures ... Entre ell os se balla ba el 
»anciana jesuïta y profesor de retórica 
»R P. Juan Origoitia ... Sus cadaveres, 
»abandonades para que fuesen pasto de 
»los cuervos, fueron al cabo de tres dias 
»sepultades en el vecino cementerio de 
»la Guardia, y desde allí con pompa y 
»procesion fúnebre trasladados al templa 
»de la santa Cueva el dia 28 de diciembre 
»de 1823 ... Dos años des pues, es decir el 
»18 de noviembre de 1825, las 24 víctimas 
»eran trasladadas al nuevo panteón que 
»campeó basta 1835 en el cementerio ó 
»fossar antiguo y contigua a la Seo. Este 
»monumento ... fué derribado , al propi o 
>>tiempo que los jesuitas tomaban por ter­
»cera vez la ruta del destierro» (2). Este 
panteón formaba una rotunda con sepul· 
cros, un altar con la Virgen de la Bue­
namuerte y un crucifijo. 

Ce.sada la tempestad constitucional, los 
jesuitas regresaron a su colegio de San 
Ignacio; pera en 1824 o 25, amenazando 
ruïna el hospital, fué derribado, quedando 
sólo su fachada y su pequefl.o templo. 
Entonces los jesuitas trasladaron sus 
aulas al edificio de enfrente, apellidado 
comúnmente Casa Areny, y después a la 
casa municipal , a cuyos edificios concu­
rrían desde su convento los Padres; pera 
en octubre de 1830 llevaran dichas clases 
a su casa·convento (3). 

Desde 1825 obtuvieron sucesivamente 

(2) P. Fidel Fita. [,a santa. cueva de .\lanre­
sa ... Manresa, r872, pags. 1¡8 y Iï9· 

(3) Las Casas de religiosos, tomo Il. paginas 
42-1 y 42).-P. Fita. Ohra cit .. pags. r8o y 18 1. 
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el-régimen del Colegio los PP. Buenaven­
tura Prats, Francisco Carchano, fallecido 
en 1826, Juan Riera, Ildefonso Valiente, 
Mariano Puyal, bien conocido por su gran 
talento de orador y altos cargos que des­
empeñó en Madrid, y finalmente :\liguel 
Garcia, a quien alcanzó la revolución 
d~ 1835 (1). 

«A 6 de septiembre de 1824, a consecuen­
»cia de una gran avenida del torrente Mi­
>>rable, habíanse inundado el interior del 
>>antiguo hospital y el tempto de Santa 
»Lucia doce palmos sobre el pavimento: 
»por lo cual derrumbóse el tabique del 
»lado del Evangelio de la capilla del 
»Rapto, rompióse la urna de debajo del 
»altar, dÓnde esta ba la es tatua yacente de 
»San Ignacio, y fué ésta lanzada al im­
>> pulso de la corriente basta la sacristía 
»de la iglesia de San Ignacio» (2) . Al prin­
cipio tanto destrozo se arregló como se 
pudo. El Padre Mariano Puyal, Rector 
del colegio e iglesia, levaotó un muro de 
contención que pasando diagonalmente 
por el antiguo hospital defendiera la 
capilla del Rapto. «Defendida de este 
>>modo, aunque provisional , la capilla del 
»Rapto , resultaba el conjunto algo irregu­
»lar. Se imponía, por tanto, una nueva 
»reforma;» pero vino el 1835, y todo que­
dó cuallo dejó el Padre Puyal (3). 

El edificio del colegio en este nefasto 
año quedaba como explico en mi obra 
anterior. 

ARTÍCULO TERCERO 

LA SANTA CUEVA DE MANRESA 

El estado de la Santa Cueva de Manresa 
al entrar del 1820 lo describí también en 
mi obra anterior, prestandome las noti­
das una del Padre Fidel Fita. Dije allí, y 

( 1) P. F ita. Ohra cit., pags . 180 y llk 
(~) P. Juan Creixel l. S . J. J~.:sidencia y co­

l!:gio de San lg1Uzcio en .\lanresa .. \lanresa, pa­
gina ..¡.j . 

(3) P. Juan Creixell. Obra cit .. p¡igs. 45 y ..¡6. 

para la integridad del presente libro repi­
to aquí, lo siguiente: 

«Expulsados los jesuitas en dicho año 
»de 1767, esta casa por resolución de 
»su Magestad ... se aplica para estableci­
»miento de pobres é incorporación de la 
»fundación de casa de buérfanos que hay 
»en aquella ciudad (de iUattresa). La 
>>iglesia, cerrada la puerta que hace a la 
»calle, queda para oratorio pr i vado del 
»mismo hospicio.» Esto reza la providen­
cia oficial tomada entonces sobre esta 
casa. Sus bienes se sacaron a pública 
subasta. A seguida de estas noticias es· 
cribe el Padre Fidel Fita: «Con lo que 
»llevamos expuesto bien sedeja suponer 
'>el triste estado que tu vo esta sagrada 
»mansion hasta principies del corriente 
»siglo (XIX). La iglesia desmantelada y 
»desnuda, las obras de la casa por con· 
»eluir, cerrada al público la entrada de 
»la Cueva, respiraba todo el edificio ese 
»aire de abatimiemo y de ruina ... Esa 
»impresión se hizo aun mas sensible y 
»lastimera en tiempo de la horrenda re­
»volución, que con las lagrimas y sang-re 
»de que inundaba todo el suelo francés 
>>esparcía su terror por todas las nacto­
»nes vecinas. En 1794 no pocos sacerdo· 
»tes que habían escapado a la ¡;ttillotiua, 
»y a duras penas se habian podido evadir 
>>de lo que aquellos monstruos llamaban 
»en su republicanismo salvaje, caz a de 
»cu,ras, se presentaran palidos, dema­
»crados, cubiertos de hediondez, y nuis 
>>muertos que vivos según expresión de 
»los que los vieron, a las puertas de nues­
)>tra ciudad. Eran verdaderos martires, y 
>>dióles hospitalario albergue la Santa 
»Cueva. Tuvo las llaves del Santuario 
»durante este tiempo, y hasta el regreso 
»de los jesuitas, O. Juan Pag-és. 

»Después de la toma de Tortosa y Ta­
»rragona los franceses pusieron guarni­
»ción en Manresa cuando la guerra de 
»Napoleón; y entonces convirtieroo en 
»cuartel la Santa Cueva, destinando el 
»tempto a caballeriza, con cuyos desti­
>>nos no ganaría ciertamente el edifici o. 

»En 27 de marzo de l8 t6 dis puso el Rey 
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»que los PP. nombrados al efecto reco· 
»brasen en l\Tanresa su amada Cueva y 
»demas posesiones antiguas. Regresaron 
»los jesuitas, y en medio de extraordina· 
»rio entusiasmo de 1a ciudad, entraran 
»en ella el dia 18 de junio del mismo año 
»de 1816,» según largamente queda ex· 
plicado en mi dicha obra anterior. << A los 
»25 del propio mes los jesuitas fueron 
»instalados en sus antiguas casas y pose· 
»siooes; y asi recobraran la Cueva; pero 
»no muchas de sus albajas de rico metal, 
»que perecieron en la guerra francesa. 
»Falta de personal, no pudo la Compañía 
»repoblar con sendas comunidades inde· 
>>pendientes los dos edificios de Manresa, 
>:el colegio y la Cueva; y así los religio· 
»sos de ésta dependían del superior de 
»aq uél. 

»En 1820 de nuevo la 1\lasonería expul· 
»sa de España a la Compaüía; y durante 
»aquel período revolucionaria de tres 
»aiios, las llaves de la Cueva quedaron 
»encomeodadas a un Don Manuel Sola, 
»quien continuó allí el cuito di,·ino. La 
»iglesia mayor empero perseveraba en 
»el lastimoso estado de siempre. Caido 
»el poder constitucional los jesuitas re· 
»cobraran su Cueva, la que siguió depen· 
»dienda de los superiores del colegio 
»basta llegar el nefasta 18~5 que barrió 
»de la patria las comunidades rtligiosas, 
»y la primera de todas la Compañía por 
>>Real Decreto especial · de 4 de julio 
»de 1835 ( l . 

Al tratar del tiempo que medió del 
1825 al 35 escribe el Padre Fita: «Los 
»Rectores que acabamos de nombrar 
»(S01t los de diclza década). preocupados 
»con atenciones de mayor peso, no pu· 
»dieron proveer tanto como deseaban al 
»auge y brillo de nuestro Santuario; en 
»él habitaban de ordinario un sacerdote 
»jesuita y un hermano coadjutor. Estos 
»fueron primeramente el P. Morera y el 
.tH. Peix, a los coales sustituyeron el 
»H. Sanllehí y el P. Castells. Conviene 

( 1) Las Casas i e religiosos, tomo 11, pagina s 
. no Y 431. 

»observar que el anciano H. Francisco 
»Peix era el rico propietario en cuya 
»casa de la calle de Sobren·oca se alber· 
:tgó uno de los primeros Padres, que 
xen 1816 había rtcibido la cindad con el 
»entusiasmo» en su lugar descrito (2). 

ARTÍCULO CUARTO 

LA CASA DE TORTOSA 

La religiosa Tortosa en 31 de julio 
de 1815 elevó un sentido memorial al 
Rey pidiendo el regreso a su ciudad de 
los jesuitas, memorial que pór entero 
copié en mi obra anterior. El Rey acce· 
dió a la petición de Tortosa, pero la 
Compañía, como escribí arriba, carecía de 
individuos, y así no pudo mandar a dicha 
ciudad mas que tres Padres, que fueron 
el Padre Francisco Campí, aragonés, de 
77 años de edad, nombrada Superior; el 
Padre Vícente Calvo, gallego, de 72 
años; y el Padre Juan José Zenzano, cas· 
tellano viejo, de 67 años. Tomaran pose· 
s16n de su casa en 28 de julio de 1816. 
Para su servicio tenüm un criado. Como 
les agobió la suma pobreza a los catorce 
meses de su estancia en Tortosa, salió el 
Padre Zenzano, y así la Comunidad que· 
dó reducida a dos ,·iejos que frisaban en 
los ochenta años. Agregóseles después un 
hermano coadjutor, o sea lego, de nom· 
bre Bnenaventura Brunet, manresana. 
Mas a poco el nefasta año 1820 reprodujo 
el decreto de supresión de la Compaüía 
en España, y entonces los dos venera· 
bles ancianos con su lego tuvieron que 
dejar el edifici o, per o quedaran se en 
Tortosa sin duda amparados por el seüor 
Obispo, que les apreciaba mucho (3). 
«Tres santos varones, que sucumben glo­
»riosamente en 1821 víctimas de la fiebre 
»amarilla ... , dando sus vidas al lado del 

(l) P. F ita. Obra cil., pag. 1St. 

( ~) Carta que el P. Superior de la Casa de 
Tortosa me escribió en 27 de agosto de 1900 . 

_ , 
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»preclaro Obispo Ros de Medrano en el 
»cumplimiento de sus deberes auxiliando 
»y socorrien do a los atacados» (I). De sd e 
aquel terrible año de t820 el edificio del 
colegio no vió jesuitas, y en 1849 el Obis­
po D. Damiim Gordo Saez dispuso que 
el Seminario conciliar, que esta ba en el 

( 1) D. Fed e rico Pastor. Narraciones tortosi­
¡¡as. Tortosa, r9o r, pag. 59· 

Colegio de San Luis, se trasladase a esta 
casa (2), donde al finir de mi siglo xrx 
continúa. Y si bien mucho mas tarde del 
1835 Tortosa se ha visto honrada con una 
numerosa Comunidad de la Compañía, 
en est e tam bién nefast o y a un nefastísi­
mo año no tenía ninguna. 

(2) Dr. D. Ramóu O'Callaghan. Los Auti­
guos Lectores Dominicos. Tortosa, 1897. pag. 30. 

.\\énsula del claustra de San 
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